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EL CORREO DE LA MODA.
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REVISTA DE MADRID.

S habeis preparado ya, lectoras

: : mies,para recibirá lajóven viaje-

ra, que aguardamos todos ea la

coronada villa 'f

t Habeis asistido por las tardes

á los jardines yá los paseos para pre-

guntar á las auras cuando se acerca

esa niña que tanto tarda ya?
Dentro de austro ó cinco dias la vereis

entrar por las puertas de Madrid corona-

da de ñores, pisando verdes alfoinbras, acompaña-
da por los conciertos de mil pájaros, y meciendo su

cabellera de luz, y sus vestiduras de rosa y de es-

meralda.

Vosotras, lectoras mies, no dejarais de salir al

campo para recibir á La Primavera.

Ella os buscará, sin embargo, auaque vosotras

no salgais á recibirla, porque la Primavera tiene ne-

cesidad de regalaros sus ñores.

La Primavera, como á pesar de sor tan jóven,
cuenta ya tantos años de existencia

¡
ha comprendi-

do que ahora renace eu el siglo del bombo
¡ segua la

frase vulgar, y que sin bombo es muy diiñicil conquis-
tarse las simpatias del público.

t Quiénes son los que propalan y estienden el eco

de esa mfisica que se llama bombo f Los peri6dicos.
Las violetas han creido que sin una gacetilla na-

die babia de buscarlas en las cárceles de musgo don-
de su modestia las aprisiona.

Los céüros se ñguraban que sin el auxilio de unas

cuantas linces en las planas de anuncios de un diario

semanal, nadie les baria caso ¡ni llamariaa la aten-

ciou de las mujeres bellas, cuando se acercasen á
besar las faldas de sus vestidos.

l Las rosas! I pobres rosas l! imaginábanse que no

se bastaban á si mismas, para llamar la atencion de

los que frecuentan los jardines.
De esta especie de vanidad, de amor propio, de

egoismo, digámoslo asi, brotó la polriiou de las

ñores.

Se reunieroa eu peiit comité
r y acordaron todas

ellas la publicacion de un periódico.

1íqo babeis oido pregonar por las calles de Madrid

un periódico cou el útulo de Ei, Axoaf

Pues ese debe ser el peri6dieo de las llores ; el

periódico de la Primavera.

éíjué inejor nombre para una publicacion prima-
veral que el nombre de El Amor f

Aquí teneisyaal amor convertido eu un j6ven
periodista.

La Priiaavera se ha presentado eon un órgano en

la prensa,anunciándose además con esas tarjetitas
qee reparte por dos cuartos, y que se llaman ramos

de violetas.

Con )a llegada de la Primavera se asegura tam-

bien la llegada á la c6rte de un ruiseñor, que cantará

por las noches como cantan todos los ruisenores.
Este ruiseñor es la Patti.

El nombre de la Patti suena ya entre nesotros

como el rumor agradable de una música lejana que
Busca escuchamos con claridad, 6 mejor dicho que
nunca se acerca.

Las esquinas vienen á ser en Madrid una especie
de segunda cara de los empresarios, con la que sue-

lea celos euganar al público.
Las esqiiinas mienten sin teñirse nunca con el co-

lor de la vergüenxa; siempre están blancas como la

pared.
A pesar de toda las esquioas no mienten por aho-

ra, y vosotras, lectoras amabilísimas, os embelesa-
reis dentro de pocas noches en el régio coliseo con

las sublimes srmonias de ese pájaro de la escena que
se llama Pstti.

Los trinos de la Patti son la serenata mas dalce,
mas suave, mas delicada, mas ideal, con que pode-
mos recibir en la aorta á esa niña que lleva el nom"

hre de Primavera.
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Los carteles lo anuncian ¡ y con los carteles lo vie-

nen asegurando los periódicos.
Las esquinas son pstatf Yiíbsítsaé que, itsfáñt

dando de traje constanteinente.

Los trajes de las esquinas son los carteles.

llfientras unas esquiuas anuncian la llegada del

arte por la plaza de Oriente, otras pregonan,la sali-

da del arte por el Ocaso de las Voííeoos.

lgucbo se hablaba, iuocho se ha venido hablando

hasta aquí de la creacion de un Teatro Nacional so-

bre las reinas de los salones que sirvieron ayer para

la Ezposicion de Pinturas.

Se hablaba mucho de este proyecto, y efectiva-

mente la creacion del Teatro Nacional ha quedado

en Propecto.
El solar está vendido; si el arte no tuviese mas

palacio que el proyectado coliseo andaria, de segu-

ro,errante como el peregrinolior las dilatadas lla-

nuras dalos désiertos.

A pesar de todo el arte está de enhorabuena, por-

que el Barracon de la calle de Alcalá, cuyas paredes

se bordaron con las ráfagas del génio de nuestros mo-

dernos pintores no esel solar mas á propósito para

levantar sobre él un monumento artísi.ico de tan

alta importancia.
Ya que dhl arte nos ocupamos, no podemos me-

nos de dar cuenta á nuestras lectoras, aunque muy

ligeramente, de la última funcionlfrico-dramática

que ha tenido lugar en el precioso liceo de los seño-

res de Piquer.

Después que se puso en escena una fácil y boni-

tseomedia del actual censor de teatros D. Narciso

Serra, admirablemente ejecutada por distinguidos
añeiouados ¡nos proporcionó la seccion Erice el pla-

cer de escuchar é la señorita de Galarza, que se pre-

sentaba por primera vez en el Liceo, y que canta

bien.

Los señores Parara, Albelda ¡y otros varios, cam-

pmtieron con la jóven filarmónica sus envidiables

triunfos.

Nuestra bella y simpática colaboradora la tierna

poetisa, señorita de Prlncipe, fué la perla mas de-

licada que brilló esa noche en la seceion literaria.

Leyó con mucha serenidad y mucho ssntiiuiento

la magníñoa poesía Af Cementerio, que ya tuvimos

el gusto en insertar en las columaas de Er. Coaazo

Ds LA MODA.

La señorita lle Prfncips recogió una buena cose-

cha de splauses.
Al señor Serrano Alcázar se le aplaudió comoue

aplaude siempre al verdadero talento, al verdadero

génio.
Lu fancion estavo tan animada como todas las

que se verigcan en este bellísimo Liceo.

A. F. Gai.o.

LITERjITUR jI.

A MI MADRE.

10h, tú que sér y vida me prestaste,
Tú que abrigo me diste en tus eatrañas!

1 Oh, tú que al bien mis pasos encaminas,
Madre adorada I

Tú que escuchaste mi primer acento,
Tú que enjugaste mi priiaera lágrima,

Que recojiste mi primer suspiro,

Mujer amada.

Deja que yo un momeuto á tí consagre,

Déjame que repita entusiasmada,

Que una madre es de Dias acá en la tierra

La imágen santa.

Ella nos da la vida generosa,

Con su cariño nuestra dicha labra ;

Siempre en ella encontramos la ventura

Mas acabada.

Mujer nos presta singular dulzura
¡

blaestra guia nuestra débil planta,

Amiga da consuelo á nuestras penas ¡

Madre nos ama.

Amor, eacanto, poesía, dicha,
Frases que gran placer al alma causan

¡

Todo lo eucierra su precioso nombre,
Dulce palabra 1

Dichosa yo que contemplarla puedo,
Y al recordar los dias de mi infancia,
Aun, puedo responder á sus caricias

¡

Aun puedo amarla.

Aun puedo bendecir su dulce nombre

Y al Mecedor Supremo dar mil gracias,

Porque benigno quiso concederme

Dicha tan alta.

Señor
¡ Seuor, tu omai potencia suma

Tus grandes obras á mostrar alcanzan ;

Esta sola por si fuera bastante,
Fuera sobrada..

Tú nos das una madre que amorosa

Sus mas puras ideas nos cnnmgra ¡

Y, en,la.parte mas honda de su pecho
Nusatro amor guarda.

llfadre l áquién no ba sentido allá en su seno

Tu nombre al pronunsiar cual se eutusiasiua

Y ébriO ds gOZa el ecrnaen,rmpíter
hiedra.del eíms í

vfen madre, ven : ya tu hija aquí te espera;

Nuestros brazos uniendo y nuestras almas,

Formarán cual del árbol' dei la vida

Preciosas ramas.
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Unidas gozaremos nuestra dicha ¡

Y unidas verteremos nuestras lágrimas,

Unidas subirán cual nube al cielo

Nuestras plegarias.

Verás, verás cuan bien son acogidas ¡

íjue al ver eu ellas e1 amor de entrambas,

El Dios eterno de bondad, no puede
No ¡rechazarlas.

Ven ; del materno amor en digno templo
Veremos convertidas nuestras almas.

tMadre! tú eres mi bien, tú mis delicias
¡

Tú mi esperanza.

Er vtaa Sor is Gaxrrt.

LA. ENTJIADA. EN EL MUNDO.

De Leonor ó Adela.

Permanecí algunos instantes sin voz ni movi-

miento. Estaba corrida, avergonzada ¡fuera de mí.

En medio de mi confusion, me pareció que debia

decir algo para ocultarla, y esclamé sin saber apenas

lo que hablaba.

—Rosa? quién es Rosa?

—Aqueña joveneilla de ojos azules y cabelle ru-

bio, que concurre á casa dala Marquesa y que te gus-

ta tanto? respondió Jacinta.

JNo sabes? Ia qué canta con una ternura inde-

cible esas poéticas haladas alemanas? Tú misma has

dicho que te es muy simpática y agradable.
—A mí? Jesus l ésclamé con desden.

Aquellos elogios acabaron de exasperarme.
—Tan pálida! proseguf abandonándome á mi des-

pecho, tan sin gracia! Y luego viste muy mal.

JQuién le hará los vestidos?

—E!la! respondióRafael con tono algo severo;

no estarán tsn bien hechos como los que áVd. Ia ba-

se su modista, pero tienen el mérito de que ocupan

sus ratos de ócio, y disminuyen los gastos de su pa-

dre,

Esta leccion amarga me irritó.

—Pues el otro dia estaba muy linda eon su vesti-
-

do azul, dijo Jacinta, que parase siempre empeñada
en contrariarme.

—Liada I esclamé sin Poder contenerme ¡parecia
uua ñgura arrancada de un tapiz!

—Creo que exajeras y estas algo injusta esta

tarde?

—Y luego tan gazmoñal

—Diga Vd. modesta y virtuosa l esclamó Rafael

con fuego.
—Los hipócritas suelen engañar al mundo con su

capa de virtud!

—Pero tú qué tienes que decir de ella? dijo Ja-

cinta ; cuyo curioso instinto se despertó al instante;

tú alga sabrás cuando bab!as de este modo?

—Muchas, muchas cosas, si quisiera deeirlasl

—Muchas cosas contra ella? eselamó Rafael estu=

pefacto.
—Cuáles ¡dí? preguntó ávidamente Jaeinta.

—Muchas cosas! repuse eon la terquedad del ni-

no que se encierra en una sola idea.

—Leonor, repuso Rafael eon tono solemne, no se

debe desgarrar la borne ajena sin tener pruebas in-

contestables! Piense Vd. que la murmuracien y la

calumnia son armas indignas de una mujer honra-

da; piense Vd. que la mujer que las esgrime, es mas

criminal que el asesino que hunde su daga eu un pe=

cbo indefenso, porque éste se espone á la aaatema y

al castigo de los hombres. Si ba hablado Vd. con ]i-

jereza retracte sus imprudentes palabras ¡sino exijo

que me maui!ieste los motivos que la han inducido

á pronunciarlas!
No podia retroceder : me atacaba en mis últimas

trincheras.

Por un instante se ofreció á mi mente la idea de

confesar mi ligereza, pera el ergullo me contuvo.

—Mi doncella, dije, ba servido eu casa de Rosa,

y me ha contado cosas horribles. Cuanto, cuan dis-

tinta es, de como se presenta en sociedad : holga-

zana, dejada, capriobosa....
-Esto nada tiene que ver eon su virtud I esela-

mó Rafael encogiéndose de hombros, al caso, al ca-

so!...

Pues bien ¡respondf, perdida ya la razon, ha

tenido un millou de amantes, á los cuales daba cita,

ya en la iglesia, ya en el teatro ¡y ya en su misiuo

aposento, sin que sus padres lo supiesen.
Uno en particular, un oñeial que murió en la.

guerra de Africa ¡y por quien, como todos saben, se

consideró en el deber de llevar luto.

!En medio de mi exaltacioa no cotnprendí toda

la fuerza de estas horribles palabras!
Sin embargo, mi áugel bueno debió cubrirse eon

sus alas al oirlas, porque me abrasaron los lábios.

Al punto sentí uu dólor inmenso en elveorazon,

y que las lágrimas se agolpaban á mis ojos.
Me levanté asustada de mi misma, corrf á ocul-

tarme en un bosquecillo de cipreses, y empezé'á llo-

rar con tal fuerza, que mis sollozos llegaron hasta

los oidos de Jacinta y de Rafael.

Ambos acudieron presurosos, y mientras la pri-
mera me dirijia mil preguntas impertineotes ¡

el se-

gundo murmuró en mi oido, con voz duIce y melan

cólica.
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—La que no es iadulgente con los otros ¡no halla

indulgencia para sí!

Incliaéla cabeza sobre el pecho, no respondí;
pero no me retracté de lo que antes babia dicho.

IOh, cuánto deseába que se alejasen I Oh, cuánto

desealia que me dejasen llorar en libertad!

Cuando llegó la noche, cuando pude reiirarme á

mi aposento¡me arrodillé á los piés de mi amado

Crucifijo, y le pedí el perdon de mis errores.

Pero la plegaría no desahog6 mi pecho como otras

veces, no calmó ini espir i tu agitado : es que á todas

mispaiabras respondia una voz inílezible desde el

fondo de mi alma; uo, uo J y era la voz de mi con-.

ciencia.

Me tendí en el lecho y no dormi; el!echo me pa-
recia de espinas.

Ea iuedio de la oscuridad, veia!Iotar delante de

mis ojos la pálida i mágen de Rosa, que me reconve-

nia dulcemente.

Escuso decirte, que en cuanto babia propalado
contra ella, solo babia ua hecho cierto, y era el del

luto que babia vestido por un bizarro ogcial desti-

nado á ser su esposo.

Se pesaron ocho dias.

Una noche en que asistia á la tertulia cotidiana

de la Marquesa, nos pusimos á jugar á juegos de

prendas.

Rosa, tímida ¡modesta y enemiga de los place-
res tumultuosos, perioanecia junto á su madre.

La Marquesa la rogó que cantase.

i No puedes ñgurarte cuán dulce es su voz, y có-

mo sabe hacer resonar las ñbras del corazon!

Concluy6 la balada enire espontáneos aplausos.
—Qué bien canta! dijo una jóven de las que for-

maban el corro.

—Sí I respondió otra, pera si supieras lo que me

han dicho de ella !...

l Oh, Adela, mi querida Adela, empezó á refe-

rir palabra por palabra cuanto yo eu mi despecho
babia contado, pero con mas negras tintas, con in-

tencion mas negra!

Aquellas palabras funestas corrieron de boca en

boca, y todas las miradas se ñjaron con avilantez eu

la inocente Rosa, y todos la señalaron con el dedo

para cubrirla de infamia!

!Oh, desdichada de mí I

pero bay mas
i

aun bay mas, Adela!

De nuestro corro, la imfame calumnia pas6 al

corro que formaban los hombres.

Rafael la oyó en los lábios de un jóven aturdido¡

y le respondió con uaa de aquellas ofensas que los

hombres no perdonan.

1Cómo piniarte el tumulto, el alboroto que hubo

entonces eu la sala y

Rosa debió enterarse de algo, porque la infeliz

se desmay6....

I Oh, Adela! Ia pluma se cae de mis manos
¡

los

latidos del corazon me ahogan; no puedo continuarl..

Aaozi.a Gnassi.

CLEMENCIA.

Coaueoootoo.

No habrá olvidado el lector á Laura Monti, la

brillante artista qoe desempeñ6 tan priacipal papel
en los primeros triunfos de Clemencia. A la fec!ia en

que marcha nuestra accion, Lacra bfonti no era la

primera tiple de uoa compañia de ópera, siso la es-

posa del coade Aláerto Williers, y los peri6dicos,'
que en otro tiempo eusalzabau sus glorias artísticas,
no la citaban mas que para referir alguna obra de

caridad.

Clemencia manifestó algun deseo de visitar á su

antigua aiu iga, y Augusto, fascinado por el título

de Condesa que osteataba, añadi6 que era un deber

del que uo se podia prescindir.
—

Ay! hijos mios¡esclamó melanc6licamente Ma-

dama Ogé; hoy rodeada de lanta grandeza acaso uo

nos reconocerá.

—

Eotoy segura de lo contrario, replicó con se-

guridad Clemencia ; y tomando un carruaje de plaza
se le dió órden de dirigirse al palacio de Wil liara, si-

tuado en el barrio de Saiut-Honoré. Detúvose el car-

ruaje en un magaiTico pórtico, ante unos escalones de

blanco mármol, que Clemencia subió con abandono

y Augusto sin poder disimular su admiracion. Cuan-

do penetraron en su lujosa antecámara, un criado se

presentó á saber. el nombre de las señoras, á lo cual

contestó Clemencia con dulzura :

—La señora Condesa no nos ha visto hace mu-

cho tiempo, y acaso habrá olvidadó nuestro nombre:

preliero escribirle algunas lineas.

Y se puso á escribir rápidamente en una hoja de

su tarjetero, mientrasAugusto murmuraba al oido

de su inadre :

~es que ilebe ser mny rica esta senora, para

habitar un palacio semejante en París y

Y cuando vió que el criada se alejaba, esclam6 :

—

Hermana, tienes una magníñca amiga, que aca-

so nos,convidará algun dia á comer.

El criado abri6 la mampara diciendo cortesmen-

te que pasasen, proporcionando nueva sorpresa á

Augusto, que contemplaba aon asombro los diferen-,

tes salones que atravesaban, en los que competian el

gusto y la riqueza. Clemencia por el contrario¡solo

pensaba en su amiga, á cuyos brazos corrió eon cau-
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dor cuando la Condesa se.presentó á lá puerta de su

gabinete.
—{}uerída Clemencia, niña adorada¡ esclamó

Laura con su viveza italiana abrazando con carino á

la jóven, !siempre tan hermosa! Digo mal, mucho

mas bella boy que cuando nos conocimos. Pero sen-

táos., esclamó volviéndose 6 Mad. Ogé ¡ que con su

hijo presenciaba muda tan lisonjero acogimiento.

Este jóven es vuestro hermano sin duda? !Cómo

ha corrido el tiempo para todos I Solo que á nosotros

nos hiere, mico!ras á vos os acaricia. Pues lo veis,

querida mia, hoy soy una graa señora á quien no le

es permitido cantar en público, y se contenta con

lanzar sus trinos ante trescientas ó cuatrocientas

personas que se dignan honrar sus salones y la aplau-
den por cor!esanía. Ah! yo los trocaria con gusto por

los espectadores que no invitaba, y á!os que no te-

nis que ofrecer refrescos... pero no hablemos de eso.

á Y vos? á por qué dichosa casualidad os veo en Pa-

rís, en mi casa, al lado mio?

Augusto y su madre estaban ailmirados de tan

cordial acogida, y la primera refirió en breves pala-
bras las vicisitudes por que habian pasado hasta lle-

gar á aquel dichoso encuentro.

—Oh! gracias, gracias, esclamó Laura estrechando

las manos de Clemencia, llegais como una esperanza

para mi corazon,como un consuelo; porque hoy ea

torno mio la naturaleza está muerta, y al veras á mi

lado creo que recaes y que vuelvo á los años felices

de mi-vida, óy vuestra voz? y mia consejos? si hu-

bierais crecido en talento como en belleza me confe-

saria celosa. Y dirigiéndose al piano con su natural

viveza llamó ála j6ven ásu lado, y presentándole
un papel de música esclam6 :

—Veamos este duo del Toncredo que tan bien

cantábais algun dia.

Cuando termin6 el duo, la Coadesa permaneció

silenciosa, con los ojos Qjos en el teclado.

—

t Estais descontenta de mí '! murmur6 la jóven

dulcemente.

— Por el contrario ¡me lisonjeaba de seros útil

todavía, y veo que no teneis necesidad de mí.

Clemencia creyó comprender que su maestra en-

volvia bajo aquel elogio estudiado una verdadera cen-

sura, y call6 sin sentirse herida ni humillada, porque

el verdadero talento no tiene nunca conciencia de su

propio valor.

—

óCon guión habeis estudiado despues que nos

separamos '! Prosiguió la Condesa.

—Con nadie l he estudiado sola.

—Pues en el dia yo os autorizo para dar leccio-

nes á los damas. Sin embargo, no se canta con tal es-

presíoh, con tal sentimiento, sino cuando se tiene un

maestro ó una pasion. 68abrá sido el amor vuestro

profesor incógnito?
Clemencia palideció de repente, y su madre añá-

dió eon candidez que no conocia á su hija ninguna

inclinacion, mientras Augusto añadia que su herma-

na babia rehusado algunos partidos brillantes.

—Pues no lo comprendo, esclamó la Condesa; pe-

dejando á un lado esos mia!erios, voy á pedirás
una. gracia : mañana vienen á casa alguuas personas

de alto rasgo, amigos de mi marido, y humildes ar-

tistas que todavía conservo de los mios. Ofrecedme

señora que me barcia el honor de traer á esta peque-

ña fiesta á vuestra hija... y á vnestro hijo¡añadi6 di-

rigiéndose á Augusto> que ya hacia á su madre señas

agrmativas.

Mad. Ogé acept6 la invitacion, y Laura indicó 6

Clemencia que can tarian el duo que acababan de en-

sayar, y alguna otra pieza que le eit6.

La jóven trató de escusarse, alegaado su escaso

mérito, cuando Augusta, contrariado por el secun-

dario papel que desempeñaba, tomó parte en la con-

versacion, eselamando que era de muy mal tono ha.

ceras desear tanto.

Con esto se cortó la conversacion, acor dando ir

á la noche siguiente.
Clemencia con asia visita obtuvo un beneñcio

inesperado : su madre la sonreia ron mas cariño, y

Augusto hablaba sin cesar de la Coadesa, esperan-

do que ella seria uua providencia para la familia, y

que eu sus salones se relacionaria él cou personajes
de la mas alta iiuportancia. Desde aquel instante se

olvidó de Oscar y Jolibois, coino antes se babia ol-

vidado de otros, y has!a du los bailes de' la esposa del

abogado, recomendando 6 su madre y á su hermana

que comprasen gores y adornos para presentarse be-

llas, atendiendo él también á los cuidádos de su

traje.
Al dia siguiente á las nueve de la noche, la fam i-

lia Ogé penetraba en los salones de la Condesa ilumi-

nados eon profusion de luces y adornados con mace-

tas de ñores, cuando todavía la concurrencia era muy

escasa, contándose apenas una docena de personas

en torno de ia Condesa, á las que presentó á Clemen-

cia. Laj6ven causó en todos los ánimos agradable

impresion á pesar de su sencillo traje de tul blanco

y sus rosas naturales en la cabeza, único adorna que

se babia puesto por complacer á Augusto, y que ha-

cia resaltar sin artigcio su espléndida belleza. Paco á

poco los salones se fueron llenando, y los noinbres

mas ilustres de la ópoca fueron llegando á oidos de

Clemencia y de su at6nito hermano.

Cuando la j6ven tuvo'ocasion de hablar á su ami-

ga y profesora, murmur6 confusa :

—Dispeasadme, señora, de cantar por esta no-

che; solo me babiais hablado de algunas amigos ¡y

cuanto parís encierra de ilustre
¡

se encuentra aquf.
—

! Dispensaros de cantarl iiuposible ¡ querida

mia, añadió rienda la Condesa. Caatareis, si es que

merecen algo los consejos que os dí en vuestros pri-
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meros años. Os he anunciado además, como discípula

mia, y debeis cantar, y cantar bien, para dejar sa-

tisfecho mi amor propio.
—Bien quisiera ¡pero no podré dominar mi tur-

baeion.

—Ayer, sin embargo, no tuvisteis iniedo delante

de mí, que soy un juez algo mas competente que

esos diplomáticos que os asustan, añadió Laura. Ade-

mas ¡yo no os he anunciado como una celebridad,

sino coino una principiante que merece indulgencia.

Pero es tiempo de comenzar, venid.

—

Esperad un cuarto de hora siquiera, estoy de-

masiado coamovida.

—

i Qué niña sois! J Habeis oido el nombre de al-

gun compositor, de algun artista de primer 6rden?,

Ingrata I os he escogido un público de ignorantes¡y

ya comprendereis que nada ganariais en cantar mal.

Al cabo de ua cuarto de hora, Clemencia con pa-

so Rrme y sereno rostro se dirigi6 al piano, escitando

un murmullo de aprobacion por su belleza y modes-

to porte.
Listz acompañaba, y toc6 el rgornslío de una ma-

nera magistral ; la Coadesa dijo sus primeras frases,

?Clemencia, sin tener ya conciencia de lo que pasa-

ba en torno suyo, y como acariciada por aquella voz

tan conocida, fu6 poco á poso mostrándose tal cual

era¡hasta terminar el duo con uua espresion ¡
con

una ternura, que eseitó el entusiamo general, ro-

deando todos los convidados á las dos artistas para

colmarlas de elogios, elogios prodigados por desgra-

cia con demasiada frecuencia en la sociedad, y que

viven solo en la memoria de quien los ba merecido.

—1Estais contenta? esclamó la Condesa al oido de

la jóven.
—

I Oh, señora I mas bien confundida por vuestra

amabillidad ¡porque al asociarme á vuestro triunfo¡

me haceis participe de los aplausos que os prodigan.
—Jfuy bien, 1creeis que los aplausos que escu-

chábamos eran solo dirigidos á mí? para sacaros de

vuestro error, cantad vuestra romanza y yo os acom.-

panaré al piano.
Al cabo de un instante ¡

un religioso sileacio le

advirtiñ que todos escuchaban, ?cambiando una últi-

ma mirada con la Coadesa, principió á cantar.

JHabeis escuchado el santo de ainor que el ruise-

ñor lanza escondido en la verde enramada? J Habeis

permanecido sin respirar¡por no perder un eco del

sublime cantor? 1Habeis oido los maravillosos acordes

qne en medio de la soledad lanza al espacio¡y deben

llegar basta el trono de Dios, mezclándose al celes-

tial concierto de los ángeles? Pues dicha tan rara

disfrutaron los que se hallaban reunidos en el palacio

deLauraHonti. A susoidos llegaba un acento ange-

lical que sonreia, que lloraba, que impresionaba á

todas las almas y comuoicaba sus propios sentímien-

tos á todos los corazones.

IQué entusiasmo, qué frenesí! Toda la concur-

rencia se estrechaba por llegar hasta ella y prodigar-
le alguna palabrá lisonjera ¡mientras la j6ven, sin

poder soportar el peso de su triunfo, enjugaba sus

lágrimas. Igu alma sencilla no estaba teinplads al

calor de semejantes impresiones I

De repente, uo caballero desconocido se acercó

á ella¡murmurando :

—Señorita, soy el director del teatro italiano
¡ y

os ofrezco cincuenta inil francos por tres meses, si

quereis debutar este invierno.

La j6ven no supo qué coatestar á estas palabras,

y la Condesa, comprendiendo el estado en que se ha-

llaba sualma¡la sacó fuera del saloa, esclamando

asl que la vió mas tranquila ;

—

l Comprendo¡querida mia ¡que esteis fatigadai
habeis caminado mucho en una hora! Clemencia por

toda coutestacion dejó correr su llanto, lamentando

aquella ovacion que nuaca babia codiciado.

Cuando Laura la iastó á volver al salon, manifes-

tó su deseo de retirarse, y su amiga, compadecida de

ella, hizo avisar ásumadrey á su hermano:

—JSabes, querida, que tienes millones entugar-

ganta? I Todos lo repetiau junto á míí

—

I Ah I si su padre viviera i esclamaba su madre

conmovida.

—El director del teatre ilutiano te ba ofrecido

ciocuenta mil francos, y te daria mncho mas si tú

quisieras, continu6 Augusto. Por este medio llega-

rias á ser rica, y podrias casarte coa algun gran se-

ñor que valdria mas que el hilo de Jír. Horeau: el

pobre Julio era demasiado feo para ti.

Y Augusto se dirigió á su cuarto tan satisfecho,

que apenas cogia en su nuevo traje.

Clemencia, sola en su cuarto creyó ver la imá-

gen de' Julio que la dirigia tiernas reeonveneiones y

la tendia los brazos ¡como el solo refugio donde po-

dia esquivarse al brillo engañoso del muudo.

(Se continuord. )
Joaúuina G. Bazzssnnz.

SALONES.

El domingo último ha tenido lugar cucase de la

señora condesa del Mantijo una de esas tan deseadas

funciones con que la ilustre madre de la Emperatriz

Eugenia acostumbra á obsequiar al escogido circulo

de sus amigos.

Conocidos son de nuestras lectoras tanto el bri-

llo y suntuosidad de los salones del palacio de la Pla-

zuela del Angel, como los nombres de las damas que

los embellecen : cuanto pudiéramos decir en esta

parte seria repetir lo que es tan notorio.
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El concierto estuvo dirigido por el distinguido

profesor senor D. José de lnzenga, acompañando
támbien al piano el seño~ hfoderatb

Las piezas que se ejecutaron fueron las siguien-
tes :

Romsrixo ds Lates Mftfer, por el señor Bavagli.
Jyso ds Linda, por la señora de Luxan y el se-

ñor Bxragli.
Andante def óris fisof de Lucrecia Borgfs ¡ por

la señora de Prendergast.
Qssrteto dvl Mocsbeth, por las señoras.Lunas,

baronesa de Ortega y los señores lnzenga y Guallard.

Dxo del Pirata,
¡ por la señora de Prendergast y

el señor Baragli.
Aria fisol degoffo, por la señora de Luxan.

Terxetlioo ds ls cloohslte del Pardos ée Plosr-

mel, por la señora de Prandergast y los señores Ba-

ragli y gassier, con acompanamiento de arpa y cam-

panilla, por la señorita Roaldós y el señor Peña.

Marcha, de arpa, por la señorita Roaldés.

Tsrxetto ds ls Jtalisss es Argel ¡por los señores

Baragli„Gassier y Scalese.

MODAS.

La primavera que se presentó adelantada á pre-

senciar apacible y risuena las locuras del Carnaval,
ba desaparecido en los primeros dias de la Cuares-

ma, y hemos podido convencernos de,que fuó esto

una: broma de buen género que nos di6 el tiempo ¡y

que pasó desapercibida.
Cbirio uno de tantos zánganos que recorrieron las

saltes en aquéllos dias, ataviadós con trajes de ni-

ñas elegantes ¡el invierno pidi6 el suyo d' la prima-
vera „que inocente como vosotras, lectoras inias, té

compuso una ondulante falda eon las flores del al-

mendro, entrelazando frescas violetas en sus cabe-

llos : pasadas aquelhs horas' de ruidosa algaravla el

invierno ha arrojado su caret, enseñándonos otra

vezsu adusta faz, y revestido de su manto de ar-

miño y corona de témpanos de hielo.

La primavera como una nina burlona se le rie en

sus barbas, asomándose entre nubecillas en un cielo

despejado ¡y las jóvenes elegantes, sus compañeras,
acuden á los paseos, envueltas en airosos abrigos de

terciopelo, y reñejando en las doradas bolas con que
adornan el ála de sus sombreros el hermosa sol que
viene á festejarlas.

Una hemos visto tardes pasadas, muy linda por
cierto y conocida entre la buena sociedad, que reme-

daba admirablemente el color del cielo en su gracio-
so vestido y paletot de seda azul : sus rubios cabellos

óndulaban Botan'tes debajo de la toquiila de túl, que

terminaba su gracioso sombrero, salpicada' de lana-

res deplata, y conuna estrella de lo mismo en su

centro;pálido, pero intéresante rellejo del lucero

de la tarde que principiaba á lucir en el Rrma-

mento.

Los ligurines que repárte nuestro peri6dico, los

mejores sin disputa que circulan en Europa, son ta

flor y nata del buen gusto en su mas lata espresion,
taoto que algunas dicen que representa la Moda in-

creible. Aunque, á pesar de todo, son aplicables al

buen juicio de cada señora, nosotros que no repara-
mos ensacriñeios cuando se trata de coiuplséer á

nuestraeamables lectoras, añadimos en el grabado
que corresponde al número de boy una nueva prue-

ba de ello, ofreciéndoles un modelo de la hloda sen.

cilia, que puede ser todo lo ecóaomica que se quie-
ra, pues solo depende de los ingredientes mas ó me.

nos ricos qae eutrén en sa eomposicion. La esplica-
cion es la siguiente.

Terna rxax comes, soiaúz 6 vzavao.— Vestido

de moiró blanco con listas de raso azul. La falda es

lisa, de ancho vuelo y, prolongada cola, cortados,en

nesga de arriba los paños y montada á tablas gran-

dem Cuerpo escotado., de pato redondo, y manga
corta de on bullon solo, cortada al hiós de la tela, lo

mismo quu los.delanteros del cuerpo para que las ra-

yas vengan encoamadas. Una eomsssts de encaje

acompaña al eseóte guardaudá su misma forma, y

otro encaje igual va al canto dala manga : laxo de

encaje blanco con caidas cortaspor detrásenel talle;
coger y diadema de perlas, y peinado rizado el pelo
da adelante en ondas grandes y levantadó

¡
rema-

tando.en tirabuzones al lado, y por detrás hueles

prendithm unos entre otros redondeando la caárezn

completen esta graciosa Éoaleto.

Nada maerico y distingufdei qne este baje en

medio de su sencillez; traje;que no elegirá nunca pax
ra, si una persona de mal gusto, pero que será mode-

lo inestimable para quise posea el secreto de' vestir

bien.

Esptiosoios del Figurin, súm. 'f76L

Flo. fi" Tamz un mezo.— Vestido dó glasé azul,
adornado de entredoses de encaje negro sobre hieses

de seda blanca.

Falda terminada pur uu votante de 60 á Stf centí-

metros, montado á.grupos dn tres tablas grandes,
sobre las que descaman tres patas de enlredoses,
con,viso blanco y guaraicion de encaje á la punta:
otro entrados igual cubre la pegadura del volante.

Cuerpo-fraq, alto y abierto por delante, permi-
tiendo ver un chaleco de moiró blanco, y prolon-
gándose por detrás ea dos aldetas cuadradas, y otra'
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en el centro aguda, guarnecido todo en su alrededor

de entredoses con viso blanco
¡ y encaje al borde

además.en la aldeta del centro.

Manga recta, adornada como el resto del traje.
Sombrero de terciopelo epiuglé, de medio co-

lor, de ala lisa, y el fondo formado por un cuadro del

mismo terciopelo, rizado: dos barbas de encaje de

Inglaterra blanco descienden sobre él, sujetas por

un lazo de hojas lisas del mismo terciopelo, atravesa-

do por un puñal con puño de oro y cristal. Un biés

con lazo igual al sombrero y dos asidas da tul céñ-

ro, que se cruzan sobre lav bridas, le completan.

Fre.2.' Tasrsnzomrz reas sxgoarra nrr xó-

vxa.—Fesiido de tarlatana blanco, adornado de cin-

tas rosL

Falda con volante rizado al canto, y cubierta de

trecho en trecho de bieses de la misma tarlatana con

cinta rosa á la pegadura de cada uno.

Cuerpo de escote cuadrado rodeado de un bullon

de tarlatana sostenido cou presillas rosa : talle re-

dondo.

Manga corta, formada por otro bullon como el

que guarnece el escote, con encaje al pié.
Camiseta de encaje¡de forma coadrada.

Gintoron rosa, cerrado á la izquierda con escara-

pele y cabos llotaatez.

Peinado de bucles prendidos con horquillas, yle-
vantado el pelo de las sisees, eon lazo por detrás ro-

deado de trenza y tirabuzones á los lados : corona de

lazadas de cinta con cabos sueltos por detráx y ssprit
blanco por delante.

Fro. 5. TaAJs láak mñk Dz sxrs agox. Festá-

do de terciüpelo granate ¡con cuerpo de escote cua-

drado, talle redondo y manga recfat La falda va to-

da montada á tablas, y un terciopelo negro que sir-

ve de cinturon, baja por delante y guarnece el bórde

deis falda, subiendo desde ésta unas patas de ter-

ciopelo sostenidas por un boton á la punta : igual
adorno marca ñgara en el cuerpo y adorna la manga.

Camiseta alta ; gorrito de terciopelo negro con

biés granate y pluma blanca ; medio encarnada y bo-

titas negras compktan esto lindo traje.

Espficuofon del Figurin de Peinadas.

Ftos. i.' y 2.' Peinado para baila
¡

do época

Luis XV, modiTicado al gusto del dia.

Compónese de trenzás, castaña, moña de tirabu-

zones y medio erizon de sortijillas ¡y se ejecuta

abriendo raya de una á otra oreja, levantando el pelo

de adelanto é lo Dubarry, un poco mas alto de un lado

que de otro, colocando una trenza de tres ramales
¡

(uno de cinta) al biés'enel lado derecho y detrás de

la oreja por el izquierdo, haciendo con los cabellos de

atrás una, pequeña castaña, sobre la cual se coloca la

moña, faltando solo para completar el peinado un

medio erizon de sortijiñas al lado ixquierdo; desde

la trema á la moña. Le adornan ademas una barba

de encaje blanco, grupo de rosas y lazadas, y caldas

de cinta.

Fro. 3.' Peinado de sociedad, estilo tambien

de Luis XV, con erixon entrelazado y castaña mari-

posa.

Ábrese la raya como para el peinado anterior, y

despues de sujetar los cabellos.de atrás, se levanta

el pelo de las sienes repartiendo el de la parte su-

perior en seis ramales ¡que se van levantando pro-

gresivamente y prendiendo, volviendo de nuevo el

ramal háeia la frente, y dándole la misma vuelta

que si se fuera á ejecutar un bandó de cuernos, con lo

cual resultan ramales antrelaxados: un poco de relle-

no de tal écrepé es indispensable para este peinado ¡

que completa una mariposa de tres hojas por detrás ¡

eombinándolé como adorno todo lo que pueda ir co-

locado á uno de los lados.

Fto. 4.' Psánadopara teatro á propósito á la

redeciga de felpilla atravesada por bandas trenzadas,

orilladas de perlas que presenta el modelo.

Ejecútase este peinado abriendo raya atravesada

y otra en medio, colocando de adelante plano el ca-

beUo sobre la frente y rizado: un grupo de rizos des-

ciende por cadalado, y otro por detrás mas bajo de

la castaña, para que sobresalga de la redecilla. Ésta

hace todo lo damas.

Fto. 5.' Peinado para baile, 6gurando rizado

todo ei cabello.

para ejecutar este peinado, de gran novedad se

recoje todo el cabello natural á la china en una so-

la trenza ¡que se rodea muy chata por detrás, colo-

cando encima una moña de rixos, mas cortos por en-

cima y largos por la espalda, cubriendo con los pri-

meros toda la cabeza eon auxilio de horquillas invi-

sibles para llevarlos donde convenga ¡entrelazándo-

los con cinta de igual color al vestido.

Auaoaá Pasas Ibaom

Dor te ao armoüo : ot Dtrootor

Il Editorpropietario, P. J.de la Peña.

MADRID.— I 865.

Dnaanxá nz D. csnao-axoozno.-oxno ¡I4.
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